
Conversam os con Fernando N ovo 
M uñoz en su despacho de la C onse­
je ría  de Industria  y C om ercio, de la 
que es titu lar. Es una  m añana clara y 
fría de enero. N o obstante, Toledo 
ofrece un aspecto d inám ico, ajetrea­
do, com o corresponde a la capital de 
C astilla-La M ancha. T am bién  en los 
departam entos de la Consejería se 
percibe una gran actividad. Visitas, 
llam adas telefónicas, tecletear de 
m áquinas de escribir. F em ando 
Novo, entre op tim ista y p reocupa­
do, contesta a todas nuestras pregun­
tas con generosidad, sin rechazar te ­
mas ni tasarnos el tiem po, lo cual 
hace que realicem os nuestro trabajo 
con absoluta com odidad. En prim er 
lugar querem os saber de sus padres, 
de su lugar de nacim iento , de sus 
años juveniles. A dvertim os por su 
franca sonrisa que al consejero le ha 
gustado el m odo de in iciar la en tre­
vista.

-M is  padres nacieron en O rense, 
igual que yo, y mi padre, m ilitar de 
profesión, teniendo yo apenas cua­
tro  o cinco años, fue destinado a La 
C oruña, donde p rácticam ente ha re­
sidido la m ayor parte de su vida, con 
excepción de períodos m uy cortos 
en que fue destinado a otros sitios. 
Por tan to  mi infancia transcurrió  en 
La C oruña, donde viven mis padres, 
m anten iéndom e m uy bien de salud, 
aunque él ya ha pasado a eso que los 
m ilitares llam an situación B. R es­
pecto a mi infancia, fue la p rop ia  de 
un chiquillo  de clase m edia en aque­
llos años. M e eduqué en un colegio 
religioso de salesianos, del que guar­
do un grato recuerdo, m anten iendo  
aún grandes am igos de  aquella épo­
ca. En cuanto  a m is aficiones ju v en i­
les he de decirle que la m ayor fue el 
fútbol, que practiqué m ucho y del 
que incluso llegué a cobrar, aunque 
no profesionalm ente. Jugué en equi­
pos juveniles de La C oruña y San­
tiago de C om postela y luego, en mi 
época catalana, en el Balaguer. 
-¿C óm o se produjo su llegada a la 
política?

-P a ra  m í fue siem pre m otivo de 
gran preocupación el tem a laboral y 
sindical, partic ipando en estas in ­
quietudes con criterio  responsable, 
aunque nunca radical. C om o anéc­
dota, recuerdo mi partic ipación , el 
año ochenta u ochenta y uno, en un 
paro de dos horas que se prom ovió 
en el Banco donde yo trabajaba. 
Luego, un alto cargo de ese Banco, 
una  vez concluidas las horas de 
paro, me llam ó a su despacho y en ­
tre otras cosas, así com o quitándole 
im portancia, me dijo: «Oye, me ex­
trañó  m ucho verte en esto», a lo que 
yo le contesté que m ás me era ex­
traño  a m í no verlo a él. O sea, que 
considero  la vida sindical m uy im ­
portan te , y ese puede que sea el
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p rinc ip io  de m i vida po lítica . N o 
obstan te , m i llegada a la po lítica  se 
p rodujo  v erdaderam en te  a m ed ia­
dos de m ayo de 1983 cuando una 
noche me llam ó por teléfono el p re­
sidente electo de la Ju n ta  de C om u­
nidades de C astilla-L a M ancha, 
Pepe Bono, y me dijo que quería 
con tar conm igo para  form ar parte 
de su p rim er G obierno  autonóm ico. 
P or tan to , a la po lítica activa llegué 
de la m ano de Pepe Bono.

-¿Q ué cualidades cree usted  que 
resultan im prescindibles para  toda 
persona que ejerza un im portante  
cargo de gobierno?

-E n  m i op in ión , la p rim era y fun­
dam ental es la cordura. Los políticos 
debem os ser cuerdos y racionales.Y  
yo creo  - y  aq u í tengo que h acer 
p ro p a g a n d a -  que ta n to  el G o b ie r­
no de España com o el G obierno  de 
esta Región tienen cordura. Todo 
esto al m argen de ideologías, todas 
respetables y por supuesto acep ta­
bles, más cuando nos encontram os 
en una  dem ocracia, en un  Estado de 
D erecho. La cordura, insisto, me p a ­
rece la p rim era  condición para  ejer­
cer no sólo en política, sino en cual­
qu ier o tra  función de la vida.

Existe crisis en todos los ámbitos

El consejero de Industria  y C o­
m ercio es hom bre de buen  ta lan te  y 
abierto  a todos los proyectos que fa­
vorezcan el progreso de España en 
general y de C astilla-La M ancha en 
particular. Le preguntam os ahora 
cuál es la situación de nuestra  R e­
gión dentro  del ám bito  de su conse­
jería . F em ando  N ovo piensa b ien  su 
contestación.

-P u e s  no es buena, y las cosas no 
hay porqué ocultarlas. Pero esto es 
así porque tam poco es buena la si­
tuación  en España ni en la E uropa 
occidental. La crisis es cierta en to ­
dos los ám bitos en que se qu iera  m e­
dir. Seguram ente som os u n a  Región 
que po r tener m enos desarrollo in ­
dustrial, estem os pagando m enos esa 
crisis, pero eso no es ningún m érito , 
n inguna virtud, ningún beneficio, 
sino todo lo contrario . Se está pagan­
do m enos porque había m enos de 
donde pagar. Esa es la situación real. 
Sin em bargo, hay sectores económ i­

cos dentro  de la Región que lo están 
pagando más que otros. Respecto a 
lo que a m í me toca, p o r ejem plo, 
hay sectores com o el textil, ya con 
cierta influencia en la R egión, que 
está pagando las consecuencias de 
m anera m ás acusada. T am bién  el de 
los zapatos, seguram ente, aunque el 
p rob lem a del calzado pienso que 
m ás que un problem a estructural lo 
es pendu lar y pasa por épocas b u e ­
nas y malas.

Sin em bargo -p rosigue  el señor 
N ovo-, C astilla-L a M ancha tiene el 
problem a de industrialización. N o 
olvidem os que la R egión ten ía  un 
centro  industria l m uy im portan te , el 
de Puertollano, que aún  sigue siéndo­
lo. Pero  P uerto llano  tuvo u n a  baja 
de nivel de em pleo considerable. Y o 
achaco esto a que hacía falta ap rove­
char las ventajas que ofrecía la cabe­
cera petroqu ím ica  a través de otras 
uniones, y que no se han  ap rovecha­
do. Es decir, había unas posib ilida­
des derivadas de la p rop ia  industria  
base que deberían  haber cuajado y 
no  ha sido así.

-¿C on qué posib ilidades cuenta  
Industria  y  C om ercio para incenti­
var un resurgim iento industria l y  co­
m ercial en la Región?

-A q u í creo yo que hay que hablar 
de varias cosas. P rim ero  de las posi­
b ilidades que ofrece su situación le­
gal, y digo esto porque en C astilla- 
La M ancha tenem os concedidos los 
beneficios de área de expansión in ­
dustrial, com o los tiene A ndalucía, 
E xtrem adura, G alic ia  y C astilla- 
L eón,m e parece recordar. N osotros 
lo tenem os desde el 28 de enero del 
año  pasado. El gran área lo que hace 
es incen tivar y subvencionar las in ­
versiones fijas, con lo cual es un 
buen  veh ícu lo , p o r decirlo  de a lgu­
na  m anera . El conseguir las zonas 
Z U R , las Zonas de Urgente Rein­
dustrialización, o de urgente reem ­
pleo. N osotros tenem os el gran área 
que, en definitiva, es una  form a de 
incen tivar la inversión. C reo que es 
un arm a im portan te . P o r o tro  lado, 
la consejería tiene suscritos conve­
nios con entidades financieras a 
efecto de llegar p o r parte  del inver­
sor privado a créditos en m ejores 
condiciones que en el m ercado po r 
parte de las Cajas de A horro  de la 
Región. Se suscribió u n  convenio en
1984 de m il seiscientos m illones de 
pesetas, que está p rácticam ente ago­
tado en tres de las cuatro  Cajas. Sólo 
queda alguna pequeña p artida  en la 
C aja de C uenca y C iudad  Real. Ese 
es otro  de los m edios para  m ejorar 
los niveles. P o r o tra  parte , el año  p a ­
sado, a p a rtir  del m es de ju n io , pusi­
m os en m archa  el Institu to  de P ro ­
m oción Industrial, con la finalidad 
de com partir el riesgo del em presa­
rio en proyectos viables, porque te ­
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